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A  MI  LEAL  AMIGO 


ddoJ  ajidaudoJ  aue  edjiúddicó  (cómm^ó 
Jieuiji’ie  doudadodo) ,  na  ttiduiado  a  ed'ia 
odia,  me  auí oii^au  jiaia  dedicá>ideda  ad 
mád  aueiido  d.e  mió  amtaod.  ^dreéjiéeda 
udíed  u  mecida  uu  adiado  de 


S. 
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amela. 


PERSONAJES 


ACTORES 


FERNANDA . 

DOÑA  PURIFICACIÓN 

DON  DIEGO . 

DON  COSME . 

LUIS . 

CRIADO . 


Doña  Emilia  Martínez. 

Manuela  Moral. 
Don  Cipriano  Martínez. 
Pascual  Daly. 
Miguel  Díaz. 

N.  N. 


r 

La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Nota.  El  Sr.  Daly  se  ha  prestado  á  hacer  el  papel  de  Don 
Cosme  en  obsequio  á  la  empresa  y  al  autor,  á  pesar  de  no  co¬ 
rresponderle,  por  pertenecer  al  cuadro  de  zarzuela,  en  el  que 
iigura  como  primer  bajo. 
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ACTO  PRIMCÍtO 


miüb 


Escritorio  decentemente  amueblado.  Puertas  laterales  y  al  foro 


ESCENA  PRIMERA 

/ 

FERNANDA,  LUIS 

Luis  ¿Conque  te  casas,  Fernanda? 

Fern.  Así  lo  quiere  papá, 

y  á  menos  que  un  contratiempo 
nos  lo  viniese  á  estorbar, 
mañana  firmo  el  contrato, 
y  sin  dilatarlo  más 
antes  de  odio  días  soy... 

.  Luis  La  esposa  de  un  animal. 

Fern.  Primo  mío,  te  suplico 

que  pienses  antes  de  hablar 
de  ese  modo,  que  don  Cosme 
es  casi  mi  esposo  ya, 
y  esa  calificación... 

Luis  Es  la  que  todos  le  dan. 

Fern.  Eso  no  te  da  derecho 

para  llamarle  animal; 
y  no  es  porque  no  lo  sea, 
sino  que  no  es  regular 
que  siendo  mi  primo,  y  siendo 
secretario  de  papá, 
insultes  á  quien  va  á  ser 
mi  esposo  y  tu  principal. 


;Luis 
Fern  . 


Luis 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 


Fern 

Luis 


¿Mi  principal?  No  lo  pienses. 
Papá  quiere  abandonar 
los  negocios,  y  don  Cosme, 
que  aprueba  en  todo  su  plan, 
va  á  ponerse  al  frente  de  ellos. 

Y  yo  me  voy  á  marchar 
de  casa. 

¿De  veras? 

Sí. 

Se  me  figura  que  harás 
un  disparate. 

No  importa. 

Pero,  hombre,  ¿qué  causa  hay? 
Quiero  quedarme  cebante; 
seré  un  individuo  más 
de  esa  clase  benemérita 
que  es  ya  plaga  nacional, 
contra  la  que  todos  truenan 
con  tanta  unanimidad, 
como  si  fuera  una  ganga 
no  tener  nunca  un  real, 
ó  se  quedaran  por  gusto 
los  infelices  sin  pan. 

¿Y  qué  harás  cuando  no  tengas 
empleo,  sueldo  ni  h?gar? 
Hablaré  mal  del  gobierno, 
que  es  el  deber  principal 
de  todo  buen  español 
cuando  está  sin  colocar. 

Seré  periodista,  y  luego 
veré  premiado  mi  afán 
con  un  turrón  de  los  gordos; 
y  es  muy  fácil  que  además 
consiga  ser  diputado, 
al  pronto  ministerial, 
y  de  oposición,  en  viendo 
que  el  ministerio  se  va; 
y  con  tres  ó  cuatro  cambios 
hechos  con  habilidad, 
pronunciando  dos  discursos 
sobre  el  queso  ó  sobre  el  gas, 
si  no  llego  á  ser  ministro 
será  una  casualidad. 

Tú  estás  muy  mal,  primo  mío. 


Fern. 
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Luis 

Fern. 

Luis 


Fern  . 

Luis 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 


Fern. 

Luis 


Fern  . 
Luis 


Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 


¿Qué  dices? 

Que  estás  rrmy  mal. 

Como  que  no  tengo  un  cuarto, 
y  estoy  hecho  un  azacán 
trabajando  todo  el  día. 

No  es  todo  eso. 

¿Pues  qué  más? 

Que  paras  en  Leganés 
si  no  te  logras  curar. 

¿Curarme? 

Sí,  tu  cabeza 
no  está  firme. 

Si  ese  plan 

no  me  sa^  bien,  entonces 
fundaré  una  sociedad 
de  crédito,  y  en  un  año 
haré  un  fortunón  capaz 
de  dar  envidia  al  ministro 
más  ministro...  ¡ya  verás! 

¿Y  esperas  encontrar  tontos 
que  te  den  su  capital? 

Es  claro,  siempre  se  encuentran, 
no  lo  dudes,  los  habrá. 

Pero  si  no  los  hubiera... 

Tronaba  la  sociedad.  •  . 

Pues  no  retrocedo:  hoy  mismo 

presentaré  á  tu  papá 

la  dimisión  de  mi  cargo, 

y  mañana,  á  más  tardar, 

seré  en  la  caca  un  sobrino 

sin  posición  oficial. 

Pero,  hombre...  tú  tan  juicioso. 

Pues  no  quiero  serlo  más. 

Dime  lo  que  te  sucede. 

Que  la  vida  comercial 
me  cansa,  que  ya  estoy  harto 
de  escritorio,  y  de  no  hablar 
más  que  del  tanto  por  ciento, 
del  trigo  y  del  azafrán, 
y  de  contratos  y  treses 
que  valen  un  gran  caudal 
para  tu  padre,  y  que  á  mí 
nunca  me  producen  más 
que  treinta  duros  al  mes; 
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Fern. 

Luis 


Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 


Fern. 

Luis 

Fern. 


Luis 


Fern. 

Luis 


que  deseo  prosperar, 
y  quiero  probar  fortuna, 

y- 

Nada  de  eso  es  verdad. 
Además,  no  me  acomoda 
que  sea  mi  principal 
tu  marido...  porque  no. 

Vaya  una  razón. 

Será 

lo  que  quieras. 

No  me  engañas. 
/.Por  qué  te  quieres  marchar? 

Me  marcho...  porque  me  marcho; 
porque  te  aborrezco,  ¿estás? 
digo,  no  ..  poique  te  quiero, 
que  es  una  barbaridad; 
y  como  vas  á  casarte 
con  don  Cosme  Garcerán. 
el  mayor  de  los  atunes 
de  toda  Ja  humanidad, 
me  marcho  por  no  ahorcarme, 
pues  no  viéndote,  quizá 
te  olvide,  si  no  n  viento, 
que  será  lo  regular. 

Pero,  Luis,  ¿hablas  de  veras? 
¿conque  me  quieres? 

Sí  tal. 

Me  quieres,  y  en  tantos  años 
que  viviendo  en  casa  estás, 

¿no  te  ha  ocurrido  decirme 
una  palabra? 

Cabal. 

Me  he  callado  como  un  muerto, 
y  cualquiera  en  mi  lugar 
pienso  que  hiciera  lo  mismo, 
pues  no  teniendo  un  real 
sabiendo  que  tú  eres  rica, 
y  conociendo  además 
al  taoaño  de  mi  tío, 
que  por  un  cuarto  es  capaz 
de  pegar  á  Madrid  fuego, 

¿qué  había  de  hacer?  Callar. 

Has  hecho  bien. 

Pues  es  claro. 
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Fern. 

Luis 


Fern. 

Luis 


Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 


Fern. 

Luis 

Fern. 
Luis 
Flrn. 
Luis  • 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 


Mas  no  me  explico  tu  plan. 

Como  todos  los  negocios 
hace  tiempo  que  van  mal, 
mi  esperanza  consistía 
en  que  en  ellos  tu  papá 
tuviera  un  percance  gordo 
y  perdiera  su  caudal. 

Muchas  gracias. 

\  No  hay  de  qué. 

Pero  fue  vano  mi  afan; 
mientras  todos  se  arruinan, 
él  gana  cada  vez  más, 
y  ganará  eternamente. 

Sí...  ¿Cómo  no  ha  de  ganar? 
cada  contrata  que  toma 
le  produce  un  dineral, 
dando  arroz  que  no  hay  cristiano 
que  se  lo  pueda  tragar, 
y  un  pan,  quo  no  sé  por  qué 
han  dado  en  llamarle  pan 
Primo  tienes  una  1er  gua... 

Sólo  digo  la  verdad. 

Otras  veces  has  callado, 
tan  corto  de  genio  .. 

Hay. 

ocasiones  en  que  sólo 

puede  un  adoquín  callar,  (pausa.) 

¿Conque  te  casas? 

Mañana 

los  dichos  nos  tomarán 
Pero  ¿tú  has  mirado  bien 
á  tu  futuro? 

Sí  tal 

Y  ¿no  le  encuentras  muy  feo? 

No,  es  bonito. 

Y  además, 

¿no  te  parece  que  es  tonto? 
for  algo  se  ha  de  pasar. 

¿Y  grosero? 

Con  mi  ejemplo 
él  se  civilizará. 

¿Y  no  has  pensado  en  que  tiene?... 
¿Qué? 


Más  años  que  un  palmar. 


Fern. 

Luis 

Fern. 


Luis 


Fern. 


Luis 

Fern. 

Luis 


Fern. 


Luis 


Fern. 

Lujs 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 

Fern. 


Esa  no  es  falla. 

No,  es  sobra. 

En  cambio  tiene  un  batán 
y  gana  todos  los  años 
en  el  comercio  un  caudal. 

Eres  hija  de  tu  pad»e, 
nadie  lo  podrá  negar. 

¡Dinero  y  siempre  dinero! 

El  da  la  felicidad; 

si  no  la  base,  es  al  menos 

el  agente  principal. 

¿Conque  no  debo  tener 
esperanza? 

La  verdad, 

¡no  me  atrevo! 

¿Me  desprecias? 
¿Y  por  qué?  Por  un  batán 
que  ha  ganado  ese  zopenco 
robando  á  la  sociedad. 

Ten  presente  que  mañana 
se  va  el  contrato  á  firmar, 
y  habla,  Luis,  con  más  respeto 
de  quien  tu  primo  será. 
¿Respeto?  Quiero  insultarle, 
llamarle  zafio,  patan, 
mameluco,  feo,  burro, 
podenco,  y  mil  cosas  más 
que  se  me  irán  ocurriendo 
y  que  él  las  merecerá. 

Pero,  Luis,  aunque  te  irrites 
nada  has  de  poder  lograr. 

¿Tú  le  prefieres? 

No  es  eso. 

Por  su  dinero,  sí  tal. 

Pero  hombre,  si  tú  no  tienes 
un  céntimo. 

Eso  es  verdad. 
Aunque  yo  te  prefiriera, 

¿qué  habías  de  adelantar? 

Lo  que  es  eso,  te  aseguro. . 

Si  pidieras  á  papá 
mi  mano,  ¿te  la  daría? 

¿Quién  sabe? 

¿Qué  te  ha  de  dar? 
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Luis 

Fern  . 
Luis 

Fern. 

Luis 


Fern. 

Luis 
Fern  . 


Luis 


Fern. 

Luis 


Y  si  además  le  pidieras 
el  millón  que  ahora  me  da 
como  dote... 

Me  daría... 

un  garrotazo,  es  verdad. 

Pues  no  hay  que  pensar  en  ello. 

Sin  embargo,  por  probar 
nada  se  pierde,  y  si  tú... 
vamos... 

(Lástima  me  da. 

¡Y  vale  más  que  don  Cosme! 

¡Hay  que  ser  justos!) 

¿Serás 

tan  cruel,  tan  ambiciosa, 
que  prefieras  el  batán 
á  mi  cariño? 

Ls  tan  tarde 
cuando  has  acudido  ya... 

De  aquí  á  mañana  aun  hay  tiempo. 
Yo  nada  prometo.  Haz 
lo  que  quieras;  si  consigues 
el  permiso  de  papá, 
y  logras  que  nos  dé  el  dote  ^ 

para  poderlo  pasar... 

Veremos;  si  no  lo  logras, 
no  hablemos  del  caso  más. 

La  miseria  me  estremece, 
y  el  amor  sin  un  real 
aun  en  comedias  me  asusta. 

Pues  te  prometo  luchar 
y  sucumbir,  ó  sacarle 
las  cuartos  á  tu  papá. 

Prima,  estoy  ebiio  de  gozo, 
de  amor,  de  felicidad. 

Esa  esperanza  es  un  sueño. 

Bien;  pues  déjame  soñar. 

(Se  sienta  junto  á  una  mesa  y  escribe.) 
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Diego  / 

y ' 

Luis 

Diego 

Luis 

Diego 

Luis 


Diego 

Fern  . 

Luís 

Diego 

Fern. 

Luis 


Diego 

Fern. 

Diego 

Cosme 

Fern. 

Diego 


ESCENA  II 

r  j 

¿Mt  U 

DICHOS,  DON  DIEGO,  DON  COSME 

^  if  J  s  .  / 

Dirne,  Luis,  ¿has  acabado 
de  escribir  aquellas  cartas? 

No  he  empezado  todavía. 

Hombre,  me  gusta  tu  calma. 

Cada  uno  tiene  el  genio 
que  Dios  le  ha  dado. 

Me  extraña 

que  contestes  de  ese  modo. 

(Ahora  me  echa  de  la  casa, 
v  me  ahorra  la  molestia 
de  hacer  dimisión.) 

.  Fernanda, 
y  ¿á  que  vienes  á  esta  hora 
al  escritorio? 

¿Yo?  á  nada. 

Digo,  venía  á  que  Luís 
me  diera  papel  de  cartas 
v  me  cortara  una  pluma. 

De  ganso.  Como  usted  manda 
que  no  las  usen  de  acero 
po  que  son  algo  m¿s  caras... 

Bien.  ‘ 

Cúbrase  usted,  don  Cosme 

(A  don  Cosme,  que  no  se  ha  quitado  el  sombrero  y  se 
lo  quita  ahora.) 

(No  dirá  ni  una  palabra; 
novio  menos  hablador 
ni  con  un  candil  se  halla  ) 

¿Cómo  estás?  «A  Fernanda  ) 

Bien. 

Lo  celebro. 

Repito  lo  mismo. 

Gracias. 

Ya  sabes  que  los  con' ratos 
han  de  firmarse  mañana, 
y  que  dentro  de  ocho  chas 
quiero  que  quedes  casada 
con  don  Cosme. 


Luis 


Fern. 

Diego 

Cosme 

Fern. 

Cosme 

Fern. 

Cosme 


Luis 

Diego 


Cosme 

Diego 

Cosme 
Di  ígo 

Cosme 

Luis 

Diego 


Cosme 


Fern. 

Luis 

Diego 


(Antes  lo  mato 
y  voy  al  Campo  de  Guardias 
caballero  en  un  jumento.) 

¿Nada  falta? 

No. 

Sí. 

¿Falta 

algo  que  arreglar  aún? 

La  paga. 

¿Cómo  la  paga? 

El  dote.  Antes  de  la  boda 
lo  he  de  tener  en  mi  caja. 

Trato  es  trato. 

(El  habla  poco, 

pero  cuando  habla  es  al  alma.) 

Y  lo  tendrá  usted,  don  Cosme, 
yo  le  he  dado  mi  palabra: 

un  millón  en  efeciivo: 
Justamente,  en  oro  ó  plata. 

Por  su  parte  usted  la  dota 
en  otro  millón. 

Sin  falta. 

Y  tema  usted,  además, 
la  dirección  de  mi  casa. 

Sí,  ya  lo  he  dicho,  y  soy  hombre - 
que  gasfyi  pocas  palabras. 

(Por  no  gastar,  ni  aun  saliva, 
grandísimo  avaro  ) 

¡Vaya! 

Va  usted  á  ser  muv  dichoso, 
porque  lo  que  es  mi  Fernanda, 
aunque  me  esté  mal  decirlo, 
crea  usted  que  es  una  alhaja. 

Con  tal  de  que  ga6te  poco 
y  gobierne  bien  la  casa, 
no  tenga  vhitas,  y  hable 
lo  menos  posible,  basta. 

Yo  procuraré,  don  Cosme, 
ajustarme  á  ese  programa. 

(Pues  si  la  dejo  casarse, 
se  divierte  la  muchacha.) 

El  plan  de  usted  es  muy  cuerdo, 
y  si  siguen  esa  marcha, 
verán  en  muy  poco  tiempo 
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Cosme 

Diego 


su  fortuna  duplicada. 

Yo,  aquí  donde  usted  me  ve, 
de  joven  fui  un  tarambana, 
aficionado  á  las  fiestas, 
y  al  juego  y  á  las  muchachas. 

Hasta  estuve  enamorado, 
como  lo  e>tá  e  e  canalla, 
que  no  tie*  e  una  peseta 
ni  sirve  nunca  de  nada. 

Pero  se  murió  mi  padre, 
quedé  al  frente  de  la  casa, 
me  casé,  y  aquí  acabaron 
todas  mis  calaveradas. 

Me  dediqué  á  los  negocios 
con  tal  afan  y  tal  ansia, 
que  ya  no  buho  para  mí 
más  que  mi  libro  de  caja. 

Por  entonces  comenzó 
en  Aragón  y  Navarra 
la  guerra  civil.  .Qué  mina! 

¡Qué  negocios!  Qué  contratas! 
Hoy,  arroz  para  los  unos, 
pan  para  aquéllos  mañana; 
á  una  división,  zapatos; 
á  otra,  trigo;  a  otra,  cebada; 
todo  pagado  á  buen  pregio, 
á  tocateja  y  en  plata. 

Como  nada  da  más  hambre 
que  el  andar  por  las  montañas, 
y  á  buen  hambre  no  hay  pan  duro, 
las  provisiones  se  daban, 
hablando  aquí  entre  nosotros, 
don  Co-me,  bastante  malas; 
con  lo  cual  no  hay  que  decir 
si  eran  }  ingües  las  ganancias. 

Por  fin,  terminó  la  gresca 
con  el  pastel  de  Vergara, 
y  se  me  acabó  el  filón 
que  yo  tan  bien  explotaba. 

¡Qué  lástima! 

Ya  lo  creo... 

Mire  UPted.  .  me  co^tó  lágrimas, 
porque  si  la  gueira  dura 
diez  años  más... 


Luis 

Diego 

Luis 


Pur 


/ 


Cosme 

Pur. 


Fern. 

Luis 

Diego 

Cosme 

Luis 


Pur. 

Diego 

Pur. 

Diego 

* 

Luis 

Pur. 


(¡Pobre  España!) 
Soy  yo  más  rico  á  estas  horas 
que  el  mismo  Banco  de  Francia. 
(No  se  dirá  que  mi  tío 
no  tiene  amor  á  su  patria.) 

ESCENA  III 

/  . 

DICIIDS,  DONA  PURIFICACIÓN 

¿Aquí,  mano  sobre  mano, 
se  están  con  tanta  cachaza, 
habiendo  que  preparar 
mil  cosas  para  mañana? 

Muy  buenos  días,  don  Cosme. 
Buenos. 

Muévete,  Fernanda. 

Te  está  esperando  en  tu  cuarto 
la  modista  con  la  falda 
que  ayer  se  llevó  y  que  dice 
que  no  es  posible  alargarla. 

Voy.  Hasta  luego,  señores. 
Adiós,  prima. 

«  Adiós,  Fernanda. 
‘Repito.  (Vase  Fernanda.) 

(Novio  más  bestia 
no  lo  ha  producido  España.) 

ESCENA  IV 


DICHOS,  menos  FERNANDA 


¡Ayl  Si  no  fuera  por  mí, 

¿qué  sería  de  esta  casa? 

Que  viviríamos  todos 
en  una  paz  octaviana. 

¿Es  decir  que  yo  regaño? 

No,  mujer,  tú  no  regañas. 

(Si  dice  que  sí,  nos  pega.) 

Es  mucha,  mucha  desgracia. 
En  faltando  yo  un  momento 
ya  ninguno  hace  aquí  nada; 


Luis 

Pur. 

Luis 

Pur. 

Luis 

Diego 


Pur. 

Diego 

Pur. 


ni  la  cocinera  guisa 
ni  la  otra  limpia  la  sala; 
y  mientras  1  uis  y  mi  esposo 
se  están  charla  que  te  charla, 
abandona  su  costura 
por  el  tocador,  Fernanda, 
y  ni  marchan  los  negocios, 
ni  la  ropa  se  repasa, 
ni  los  muebles  lo  agradecen, 
ni  se  come,  ni  se  gana. 

(Tiene  mi  tía  un  resuello...) 
Luis,  vete  sin  tardanza 
y  encarga  en  La  Mahonesa 
media  libra  bien  pesada 
de  caramelos,  pues  quiero 
poder  obsequiar  mañana 
á  los  amigos  que  vengan 
á  la  vicaría. 

jCáspita! 

Pues  van  á  salir  lo  menos 
¿caramelo  por  barba. 

Estas  cosas  es  preciso 
hacerlas  bien:  por  Fernanda 
nada  me  importa  tirar 
la  casa  por  la  ventana. 

Voy  corriendo. 

Y  vuelve  pronto 
para  acabar  esas  cartas. 

(Vase  Luis.) 

ESCENA  V 

DICHOS,  menos  LUIS. 

¡Tú,  Diego,  también  podías 
estar  trotando! 

¡Vaya! 

ni  que  fuera  un  potro. 

Pero 

también  tienes  una  calma... 
Hay  que  ver  á  los  testigos, 
decirles  que  estén  sin  falta 
á  las  doce,  aquí,  si  quieren, 
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ó  en  la  calle  de  la  Pasa; 
para  que  nos  preste  el  coche 
ir  á  casa  de  tu  hermana. 

Mujer,  si  es  una  berlina. 

Con  una  berlina  basta, 
tú  subes  en  el  pescante. 

¿Y  si  caigo? 

Te  levantas. 

Dentro  nos  acomodamos 
don  Cosme  y  yo  con  Fernanda. 

Los  testigos  van  á  pie 
con  Luis,  que  los  acompaña 
y  les  da  conversación 
por  el  camino... 

(¡Qué  alhaja!) 

Siempre  estoy  porque  las  cosas 
se  hagan  bien  ó  no  se  hagan. 

Cuando  se  tomen  los  dichos 
volvemos  todos  á  casa, 
aquí  se  hacen  los  contratos, 
se  les  da  un  vaso  de  agua, 
se  reparten  caramelos 
de  los  que  Luis  encarga, 
y  ya  está  todo  arreglado, 
y  á  ver  si  las  gentes  hablan. 
(¡Económica  señora!) 

Conque,  vamos,  ponte  en  marcha, 
que  yo  he  de  hablar  con  don  Cosme. 
Voy,  mujer.  (Si  este  se  casa 
después  de  lo  que  está  viendo, 
merece  llevar  al  barda.)  (vase.) 
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ESCENA  VI 


DOÑA  PURIFICACIÓN,  DON  Co/ME 


Don  Cosme,  vamos  á  cuentas: 
como  usted  es  un  hurón 
que  no  despega  los  labios 
más  que  así,  de  sol  á  sol, 
si  acaso,  y  eso  tan  sólo 
para  decir  sí  ó  no, 
yo  necesito  tener 
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hoy  mismo  una  explicación 
con  usted,  pues  de  esa  suerte 
oiré  su  metal  de  voz, 
y  antes  de  dar  á  Fernanda 
saber  podré  á  quien  la  doy. 

A  don  Cosme  Garcerán, 
viudo,  rico,  cincuentón 
hoy  comerciante  terrestre 
y  marino  antes  de  hoy. 

Querrá  usted  decir  negrero. 

Es  lo  mismo. 

No,  señor. 

Cuando  yo  digo  que  sí... 

Cuando  yo  digo  que  no... 

Mas  dejemos  esto  á  un  lado. 

Me  parece  lo  mejor. 

¿Qué  vida  va  usted  á  dar 
á  Fernanda? 

No  la  doy 

más  que  el  dote  convenido, 
ya  sabe  usted  un  millón. 

Mas  ¿qué  vida  va  usté  á  darla? 

Yo,  ninguna. 

¿Cómo  no? 

No  tengo  más  que  la  mía 
y  me  hace  una  falta  atroz. 

(No  he  visto  hombre  más  zopenco  ) 
Lo  que  quiero  saber  yo 
es  cómo  va  usté  á  tratar 
á  Fernanda. 

Ya,  ya  estoy; 
como  traté  á  la  difunta, 
que  es  el  sistema  mejor. 

Pero  ¿qué  sistema  es  ese? 

A  explicárselo  á  usté  voy. 

En  mi  casa  me  acomoda 
que  sólo  se  oiga  mi  voz. 

Entonces  no  se  oirá  nada. 

Pero  ¿habla  ustsd  ó  hablo  yo? 
Hable  usted. 

Sea  usted  muda,, 
doña  Purificación. 

No  quiero  que  nadie  mande 
en  mi  casa  más  que  yo; 
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si  tengo  apetito,  todos 
han  de  comer,  y  si  estoy 
desganado,  nadie  prueba 
ni  un  sólo  grano  de  arroz. 

Si  yo  duermo,  mi  mujer 
ha  de  roncar,  y  si  no, 
conmigo  ha  de  estar  despierta 
aunque  sea  un  mes  ó  dos. 

Y  en  no  saliendo  á  la  calle 
ni  asomándose  al  balcón, 
ni  recibiendo  visitas, 

ni  hablando  más  que  con  Dios, 
y  eso  en  voz  baja,  la  casa 
marchará  como  un  reló. 

Sí,  como  un  reló  parado. 

La  otra  nunca  se  quejó. 

¿Y  estuvo  usted  mucho  tiempo 
casado  con  ella? 

No; 

reventó  al  mes  de  casada. 

De  gusto 

De  un  torozón. 

Pues  mi  hija  quiero  que  mande. 
Sí,  mas  no  queriendo  yo  ..  ^ 

Y  que  grite  cuanto  quiera. 

No  gritará  por  quien  soy. 

Lo  juro  á  fe  de  marino. 

Negrero. 

Es  lo  mismo. 

No. 

Ha  de  gobernar  la  casa. 

¿Quién?  ¿Fernanda? 

Sí  señor. 

Ella  le  hará  que  varíe 
ese  sistema  feroz, 
y  si  hay  que  domesticarle 
lo  haremos  entre  las  dos. 

Nadie  á  mí  me  domestica, 
doña  Purificación. 

Lo  veremos. 

Lo  veremos. 

Muy  buenos  días,  (vase.) 

Adiós. 

Como  mi  mujer  se  empeñe 


en  levantarme  la  voz, 

San  Benito  de  Palermo 
decidirá  la  cuestión,  (vase  foro.) 


ESCENA  VII 

LUIS  sólo 

( 

No  hay  nadie  mucho  lo  siento 
pues  ya  deseando  estoy 
ver  á  mi  tío,  enterarle 
de  mis  planes  y  mi  amor, 
y  de  grado  ó  con  astucia 
conseguir  mi  pretensión. 


ESCENA  VIII 


/ 


LUIS,  DON  DIEGO 


Diego  ¡Hola!  ¿Has  encargado  ya 
los  caramelos? 
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Es  claro. 

Y  hablando  aquí  sin  reparo, 
¿tú  crees  que  bastará 
con  media  libra? 

Y  empacho 
llegará  alguno  a  tener. 

¿De  veras? 

Si  esto  va  á  ser 
otra  boda  de  Camacho. 

Pero  tenemos  que  hablar 
de  cierto  negocio  grave. 
¿Negocio  bueno? 

¿Quién  sabe? 
Ya  te  puedes  explicar. 

¿Quién  tiene  que  hacerlo? 


Luís  Yo. 

Diego  ¿Dónde  se  ha  de  hacer? 

Luis  Aquí. 

Diego  ¿Y  es  muy  lucrativo? 

Luis  Sí. 

Diego  ¿Necesitas  fondos? 
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No. 

Ya  me  tienes  preocupado. 

No  se  vaya  usté  á  reir. 

¿Acabarás  de  decir?... 

Tío,  estoy  enamorado. 

¡Que  tú  enamorado  estás! 

Con  todo  mi  corazón. 

¿De  qué  dote? 

De  un  millón. 

¿Y  esperanzas? 

Mucho  más. 

A  tu  alegría  me  asocio 
si  logras  esa  prebenda, 
pero  no  tienes  trastienda 
para  hacer  ese  negocio. 

Aquí  el  que  no  corre  vuela. 

Tú  jamás  harás  tu  suerte, 
á  pesar,  hijo,  de  haberte 
educado  yo  en  mi  escuela. 

Pues  ahora  quiero  probar 
que  aunque  parezco  apocado, 
no  en  vano  usted  me  ha  enseñada 
la  manera  de  medrar. 

Y  soy  hombre,  sin  lisonja, 
muy  capaz  de  hacerte  rico 
con  tal  que  deseches,  chico, 
tus  escrúpulos  de  monja. 

¿Te  ama  la  novia? 

Sí  tal. 

¿Tiene  padre? 

Y  muy  taimado; 
pero  mi  amor  le  he  ocultado. 

Pues  no  vas  del  todo  mal. 

Mas  ahora  le  quiero  ver 
y  confesárselo  todo. 

Justamente,  ese  es  el  modo 
de  echarlo  todo  á  perder. 

¿En  qué  cabeza  discreta 
cabe  que  el  santo  varón 
te  dé  su  hija  y  el  millón, 
no  teniendo  una  peseta? 

¿Qué  he  de  hacer? 

Disimular, 

tener  ingenio  y  malicia, 
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y  en  la  ocasión  más  propicia 
copar. 

¿Copar? 

Sí,  copar. 

¿Cómo? 

Ponerlo  en  un  brete. 
Mas,  ¿qué  es  copar,  tío  Diego? 
Copar,  sobrino,  en  el  juego 
es  llevarse  hasta  el  tapete; 
conque  en  tu  negocio  es  llano; 
copar  será,  ó  soy  un  zote, 
llevarte  la  novia,  el  dote 
y  cuanto  encuentres  á  mano. 
Quizá  al  padre  no  le  cuadre 
tu  modo  de  proceder; 
mas,  ¿qué  tienes  tú  que  ver 
con  el  zopenco  del  padre? 

Es  verdad. 

No  en  vano  arguyo. 
Ese  caballero  tiene 
un  millón  que  te  conviene... 
pues  debes  hacerlo  tuyo. 

Será  pesada  la  broma, 
pero  el  que  algo  ajeno  quiere, 
ó  sin  tenerlo  se  muere, 
ó  se  lo  dan,  ó  lo  toma. 

El  millón  no  te  ha  de  dar 
el  padre,  aunque  esto  te  aflija; 
mas  si  arramplas  con  la  hija, 
ya  puedes  con  él  contar. 

Por  eso  yo  pretendía 
pedirle  cuanto  más  pronto 
la  mano  de  la  hija. 

¡Tonto! 

¿Piensas  que  te  la  daría? 

No  siendo  loco  de  atar, 
de  fijo  que  te  despide; 
pero  sólo  un  necio  pide 
lo  que  se  puede  tomar. 

¿Tomar  á  la  fuerza? 

Sí. 

No  adivina  mi  deseo: 
es  menor  de  edad... 

Ya  veo 
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que  tienes  poco  de  aquí. 
Supongamos  que  á  la  bella 
de  cascos  has  levantado, 
y  el  día  menos  pensado 
desapareces  con  ella. 

El  padre  patea  y  jura, 
mas,  sin  pensar  en  sus  cuitas, 
tú  á  la  chica  depositas 
en  cualquier  parte  segma. 

Luego  aumentas  la  imprudencia 
procurando  que  á  la  gente 
en  secreto  se  lo  cuente 
todo  La  Correspondencia. 

Con  esto,  la  cosa  es  clara, 
sólo  la  chica  ha  perdido, 
y  ya  no  encuentra  un  marido 
por  un  ojo  de  la  cara. 

Y  aunque  con  pena  prolija, 
tiene  el  padre  que  buscarte, 
y  por  favor  suplicarte 
que  te  cases  con  su  hija. 

¿Y  el  millón? 

La  cosa  es  seria, 
mas  te  lo  dará,  es  corriente, 
porque,  ¿qué  padre  consiente 
ver  á  su  hija  en  la  miseria? 

Es  usted  un  Salomón, 
tío. 

La  táctica  es  vieja. 

Pues  si  usted  me  la  aconseja, 
la  pongo  en  ejecución. 

Que  tengas  gran  diplomacia 
No  ha}r  cuidado,  la  tendré. 

Lo  que  es  al  padre,  ya  sé 
q*ie  no  le  hará  mucha  gracia. 

Ya  lo  creo;  es  más  avaro... 
¡Bonito  se  va  á  poner! 

Pero  no  puede  llover 
á  gusto  de  todos. 

Claro. 

Ahora  dime  quién  es  esa 
muchacha,  y  juzgar  podré... 

No;  quiero  que  tenga  usté 
el  placer  de  la  sorpresa. 
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Bien;  mas  si  logras  triunfar, 
ten  presente  que  fui  yo 
quien  el  plan  te  sugirió. 

Nunca  lo  podré  olvidar. 

La  invención  es  como  mía. 

Yo  la  llevaré  adelante. 

Por  un  medio  semejante 
me  casé  yo  con  tu  tía. 

Yo  andaba  entonces  tronado, 
la  vi  y  dije:  «No  se  escapa.» 
Ella  era  rica  y  muy  guapa. 
¿Guapa?  Mucho  ha  cambiado. 
Y  sin  temor  al  abismo 
me  eché  el  nudo  conyugal... 
Sobrino...  fui  un  animal. 
Abamos,  usté  siempre  el  mismo. 
¡Mil  onzas!...  suma  incivil 
me  gané  al  tomar  estado, 
y  hoy,  por  no  haberme  casado 
daría  cincuenta  mil. 

Con  el  permiso  de  usté. 

¿Te  vas? 

A  poner  por  obra 

su  plan. 

Si  el  barco  zozobra, 
dímelo  y  te  ayudaré. 

En  su  protección  confío. 
Pondrás  al  asunto  cima. 

(Voy  á  robar  á  mi  prima 
con  permiso  de  mi  tío.) 

(Cae  el  telón.) 
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La  mi6ma  decoración  del  primero 
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ESCENA  PRIMERA 

FERNANDA  y  DOÑA  PURIFICACIÓN 

Conque  ya  lo  sabes,  hija; 
los  hombres  son  de  la  piel 
del  diablo,  y  el  marido 
que  pronto  vas  á  tener, 
es  un  cafre,  acostumbrado 
casi  desde  su  niñez 
á  sacudir  á  los  negros, 
y  es  fácil  que  á  tí  también 
quiera  sacudirte  el  polvo, 
pero  yo  lo  impediré, 
y  ápoco  que  tú  me  ayudes 
como  exige  tu  interés, 
si  pretende  sacudirte, 
le  sacudimos  á  él. 

¿Y  no  sería  mejor 
que  vista  su  estupidez 
le  diéramos  calabazas, 
y  aguardáramos  á  que 
se  presentase  otro  novio 
más  admisible  que  él? 

De  ningún  modo.  Los  hombres 
en  el  día,  ya  lo  ves, 
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no  están  por  el  matrimonio, 
y  aunque  tú  tiendas  la  red 
y  el  anzuelo  de  tu  dote, 
si  pica  en  él  algún  pez, 
será  algún  descamisado 
que  na  tenga  ni  un  centén. 

Y  no  ha  vivido  tu  padre 
como  un  mozo  de  cordel, 

/  \  trabajando  noche  y  día 
i  }/'  con  incansable  avidez 

y  dejando  á  los  que  comen 
por  contrata,  sin  comer, 
para  que  ahora  venga  un  tuno 
á  llevarse  lo  que  él 
adquirió  en  toda  una  vida 
de  trabajo  y  honradez. 

Pero  yo  creo,  mamá, 


que  con  mi  dote  podré 
vivir,  aunque  mi  marido 
sea  pobre,  siempre  que  él 
trabaje  y  sea  hombre  honrado. 
Honrado  cualquiera  lo  es, 
y  el  que  no,  padece  y  sufre 
bajo  el  peso  de  la  ley. 

La  primera  condición 
que  un  marido  ha  de  tener, 
es  ser  rico,  y  luego  de  eso 
no  viene  mal  la  honradez 


Fer.  Pues  papá  no  lo  era  mucho 

cuando  casó  con  usted. 
Pur.  Cierto,  no  tenía  un  cuarto. 

Fer.  Y  usted  se  casó  e  n  él. 

Pur.  Es  verdad,  mas  si  las  cosas 


se  hicieran  segunda  vez, 
me  enterrarían  con  palma 
antes  de  volverlo  á  hacer. 

-  -•  MiiP*nrsi  »7r««r 

Además,  aquellos  tiempos 
eran  otros,  claro  es, 
aún  había  majaderos 
que  como  les  de  Teruel 
se  enamoraban,  y  yo 
incurrí  en  esa  sandez. 
Felizmente  por  entonces 
le  ocurrió  morirse  al  Rey, 
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vino  la  guerra  civil, 
y  esta  desgracia,  que  fué 
calamidad  para  todos, 
según  dice  no  sé  quién, 
fué  origen  de  la  fortuna 
que  hoy  nos  permite  comer. 

Mas  por  desgracia  otra  guerra 
/A  como  aquella  no  se  ve; 

\  pues  en  el  día,  les  hombres 
cuidan  tanto  de  su  piel, 
que  las  campañas  modernas 
lapenas  duran  un  mes. _ — - 

Fer.  Demoüo  que  usted  opina... 

Pur.  Que  no  hay  que  retroceder. 

Don  Cosme  es  rico  y  se  casa, 
pues  apechuga  con  él. 

Fer.  Cuidado,  mamá,  que  es  feo 

y  fastidioso. 

Pur.  Lo  sé, 

pero  todos  los  maridos 
parecen  lo  mismo  al  mes. 

Fer.  En  fin,  ya  que  usted  se  empeña... 

Pur.  Y  cuidado  con  hacer 

dengues. 

Fer.  No  tenga  usted  miedo, 

que  con  él  me  casaré. 

ruR.  Eso,  y  tratándole  mal, 

verás  como  te  va  bien, 
porque  un  marido  es  un  potro 
que  ha  de  domar  la  mujer; 
y  á  fuerza  de  espuela  y  freno 
hay  que  entenderse  con  él. 

Fer.  No  olvidaré  la  lección. 

Pur.  Luego  que  casada  estés, 

si  yo  observo  que  la  olvidas 
ya  te  la  recordaré. 

ESCENA  II  / 

FERNANDA;  á  poco  LUIS 

Fer.  Me  caso  con  el  negrero, 

no  hay  remedio,  lo  sé  bien, 
y  mamá  tiene  razón, 


—  oO 


Luis 

Fer. 

Luis 


Fer. 

Luis 


Fer. 

Luis 

Fer. 

Luis 

Fer. 

Luis 

Fer. 

• 

Luis 


Fer. 

Luis 

Fer. 

Luis 

Fer. 

Luis 
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porque  al  fin  es  rico  y  es... 

Yo  á  Luis  preferiría, 
y  he  hecho  bastante  por  él, 
pero  si  no  tiene  un  cuarto, 
¿cómo  me  ha  de  mantener? 

(Entrando.) 

¡Dios  te  guarde,  prima! 

Hola, 

¿vienes  contento? 

Pardiez, 

que  si  ahora  no  lo  estuviera 
merecería  un  cordel. 

¿Qué  sucede? 

Poca  cosa; 
que  vas  á  ser  mi  mujer. 

¿Has  almorzado,  Luis? 

Sí  por  cierto,  en  el  café. 

Vamos,  pues  ya  se  conoce. 

¿Que  se  conoce? 

¡Sí! 

¿Qué? 

Que  el  Valdepeñas  no  ha  sido 
ni  escaso  ni  malo. 

Pues 

no  he  tenidq  más  que  agua, 
agua,  me  puedes  creer. 

Mas  dejemos  eso  ahora 
y  hablemos  tan  sólo  de 
lo  que  importa. 

Mas  ¿qué  es  ello? 
¿Qué  es  ello?  Que  soy  un  pez... 
¿Tú?  ; 

Que  me  pierdo  de  vista. 
¿Estás  loco? 

Lo  estaré. 

cuando  te  llame  mi  esposa 
que  ha  de  ser  antes  de  un  mes, 
y  que  sería  mañana 
si  no  hubiese  que  traer 
la  dispensa  que  la  Iglesia 
exige,  no  sé  por  qué 
á  los  parientes. 

Mas  ¿cómo 
quieres  hacerme  creer 
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Luis 


Fern  . 
Luis 


Fern. 

Luis 


Fern. 

Luis 


Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 


esos  desatinos,  cuando 
hace  un  momento  que  hablé 
con  mamá  y  está  empeñada 
en  que  don  Cosme  ha  de  ser 
mi  marido? 

Mas  tu  padre, 

que  es  todo  un  hombre  de  bien 
á  pesar  de  sus  contratas, 
contraría  á  su  mujer. 

¿De  veras? 

Es  mi  aliado. 

Esta  mañana  le  hablé 

de  mi  amor,  y  me  ha  ofrecido 

protegerme. 

Qué  babel. 

Mas  cuando  mamá  lo  sepa... 

Tu  madre  no  ha  de  saber 
una  palabra  hasta  tanto 
que  todo  «e  arregle  bien, 
y  no  tenga  más  remedio 
que  ahorcarse  de  un  cordel, 
ó  decir  como  tu  padre 
á  mi  petición  amén. 

Pero  explícate,  Luis. 

Tú  no  tienes  más  que  hacer 
que  ver,  oir  y  callar. 

Tu  papá  ya  sabe  que 
tu  madre  querrá  oponerse 
á  nuestra  boda,  más  él 
ha  formado  un  plan  soberbio, 
cuyo  resultado  es 
que  yo  sea  tu  marido 
y  tú  seas  mi  mujer. 

¿Y  el  dote? 

Nos  lo  darán. 

Es  imposible. 

¿Sí,  eh? 

si  tú  oyeras  á  tu  padre... 

Quiero  oirlo. 

No  ha  de  ser. 

Para  no  excitar  sospechas 
que  comprometan  al  buen 
resultado  de  la  intriga 
he  convenido  ccn  él 
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Fern. 

Luis 


Fern. 

Luis 
Fern  . 


Luis 


Fern. 
Luis 
Fern  . 
Luis 
Fern. 


Luis 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 

Fern. 

Luis 


Fern. 


en  que  tú  no  has  de  decirle 
una  palabra. 

Está  bien. 

Y  lo  que  yo  te  aseguro 
sin  duda  ninguna,  es 
que  acaso  no  pase  el  día 
sin  que  tu  mano  me  den 
pública  y  solemnemente 
tu  madre  y  tu  padre. 

Pues 

nunca  lo  hubiera  creído. 

Tú  tienes  muy  poca  fe. 

Pero  no  puedes  decirme 
¿cómo  os  vais  á  componer 
para  lograr  ese  triunfo? 

Muy  fácilmente.  Después, 
cuando  yo  te  avise,  tú 
te  vistes. 

¿Y  para  qué? 

Para  seguirme. 

¿Qué  intentas? 
Pronto  te  lo  haré  saber. 

Te  comprendo,  más  no  esperes 
que  yo  fugándome  dé 
ocasión  de  que  las  gentes 
sospechen  de  mi  honradez. 

Pero  mujer,  si  tu  padre 
nos  apoya. 

¿Pero  él? 

El  quiere  con  esa  fuga 
reducir  á  su  mujer. 

Quiero  oirlo  de  sus  labios. 

Ya  te  lo  dirá  después. 

No,  yo  no  salgo  de  casa 
sin  que  me  lo  mande  él. 

Lo  mandará.  (¡Ya  veremos 
en  quépara  este  belén!) 

No  duíará  nuestra  ausencia 
más  que  dos  horas  ó  tres, 
y  además  pienso  llevarte, 
á  fin  de  que  no  se  dé 
escándalo,  sólo  á  casa 
de  tu  tía  doña  Inés: 

Siendo  así,  y  oyendo  antes 
á  papá,  te  seguiré. 


V 

Luis",  Bueno,  pues  anda  á  vestirte, 

que  no  nay  tiempo  que  perder 
y  cuando  puedas  hablarle 
yo  mismo  te  avisaré. 

F ERN .  Adiós.  k(vase  ) 

Luis  (La  astucia  me  valga 

y  Dios  me  saque  con  bien.) 


Luis 


Cosme 

Luis 

Cosme 

Luis 

Cosme 

Luis 

Cosme 

Luis 


Cosme 

Luis 

Cosme 

Luis 


ESCENA  III 

LUIS,  á  poco  DON  COSME 

/ 

Si  al  fin  salgo  de  este  lío 
con  mujer  y  con  millón, 
lo  deberé  á  la  lecc:ón 
del  bárbaro  de  mi  tío. 

Y  así  no  podrá  otra  vez 
decirme  en  su  atrevimiento 
que  le  falta  á  mi  talento 

lo  que  sobra  á  mi  honradez. 

Buenos  días.  (Entra  foro.) 

¡Idem! 

■  _  ^  ¿Eh? 

(Me  irrita  este  majadero.) 

Póngase  usted  el  sombrero. 

Sin  el  permiso  de  usted. 

(Sin  quitarse  el  sombrero,  toma  una  silla  y  se  sienta.) 

(Estoy  por  romperle  el  alma.) 

Es  usted  muy  bien  criado. 

Don  Diego  aquí  me  ha  citado, 
con  que  avísele  usted. 

(¡Calma!) 

¿Piensa  usted  que  habla  al  portero? 

(No  he  visto  avestruz  mayor.) 

¿No  avisa  usted? 

(Sentándose.)  No  Señor. 

¿Y  por  qué? 

¡Porque  no  quiero! 

Aunque  hoy  me  ve  de  escribiente, 
tal  vez  viento  en  popa  voy, 
y,  de  todos  modos,  soy 
una  persona  decente. 

Y  en  cualquier  tiempo  y  lugar 
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Cosme 

Luis 

Cosme 

Luis 

Cosme 

Luis 

Cosme 

Luis 

Cosme 

Luis 

Cosme 


en  que  se  propase  usté 
conmigo,  le  probaré 
que  sé  hacerme  respetar. 

¿Hay  cosa  más  inmoral? 

Bien  se  ve  que  es  usté  un  chico, 

¿Qué  respeto  debe  un  rico 
á  quien  no  tiene  un  real? 

Señor  mío,  no  tolero... 

¿Y  qué  me  importa  que  usté 
tolere...? 

Y  le  probaré 

que  soy  todo  un  caballero. 

Pues  tiene  usted  una  mina: 
ya  de  escucharle  estoy  harto; 
caballeros  sin  un  cuarto 
se  encuentran  en  cada  esquina. 

Y  por  diversas  razones 
que  alcanza  el  más  ignorante, 
también  abundan  bastante 
los  borricos  con  millones. 

Oiga  usted.  (Levantándose  ) 

¿Qué?  (Conseguí 
vengarme  en  él  de  los  ricos.) 

¿Todo  eso  de  los  borricos 
lo  decía  usted  por  mí? 

(Me  da  coraje  hasta  el  verlo.) 

Sí  señor,  vamos,  ¿y  qué?  (Amenazándole.) 
¿Por  qué  lo  pregunta  usté? 

No,  por  nada,  por  saberlo. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  DON  D¿EGO 


Diego 

Buenos  días. 

Luis 

Llega  usté 

t 

á  tiempo. 

Diego 

¿Pues  qué  ha  pasado? 

Cosme 

Su  sobrino  me  ha  faltado. 

Luis 

Sí  señor,  yo  le  falté, 

y  si  no  logro  atajarle 
en  su  empeño  manifiesto, 


Cosme 


Diego 


Cosme 

Luis 

Cosme 

Luis 

Cosme 

Lujs 

Cosme 

Luis 

Cosme 

Luis 

Cosme 

Diego 

Luis 


Diego 

Luis 

Cosme 

Luis 
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t 

estaba  ya  muy  dispuesto 
sin  salir  de  aquí  á  sobrarle. 

(Ademán  de  pegar.) 

Sostiene  que  un  caballero, 
aunque  no  tenga  un  real, 
puede  hablar  de  igual  á  igual 
á  los  hombres  de  dinero. 

Yo  aue  en  tal  error  le  vi, 
cumpliendo  con  mi  conciencia 
le  hice  ver  la  diferencia 
que  hay  en  todo  de  él  á  mí. 

No  tanta,  que  este  simplón, 
sin  necesidad  de  socio, 
tiene  emprendido  un  negocio 
que  va  á  valerle  un  millón... 
Perdone  usted,  señor  mío. 

(Quitándose  el  sombrero.) 

Sí  señor,  salgo  de  apuros. 

¡Ya! 

Con  cincuenta  mil  duros 
que  le  deberé  á  mi  tío. 

Eso  ya.  muestra  otra  fase, 
y  no  extraño  su  capricho. 
¡Hola! 

Y  si  me  hubiera  dicho 
que  era  usté  ya  de  la  clase... 
(Me  harán  reventar  de  risa.) 
Perdone  si  le  ofendí. 
Perdonado. 

(¡  Y  yo  creí 
que  no  tenía  camisa!) 

¿Y  qué  tal  va? 

Triunfaré. 

El  millón  á  que  se  alude 
con  poco  que  usted  me  ayude, 
es  mío. 

¡Te  ayudaré! 

¡Abur! . 

Que  me  cuente  espero 
siempre  á  su  disposición. 
(Desde  que  tengo  un  millón 
ya  me  cree  un  caballero.) 


» 


ESCENA  V 


Cosme 

Diego 

Cosme 


Diego 


Cosme 

Diego 


Cosme 


Diego 


Cosme 

Diego 

Cosme 


DON  DIEGO,  DON  COSME 

Los  dos  tenemos  que  hablar. 

Con  gusto  le  escucharé. 

Dice  su  esposa  de  usté 
que  me  va  á  domesticar, 
y  aunque  mi  calma  tolera 
bastante,  fuera  dislate 
permitir  que  así  me  trate, 
pues  no  soy  ninguna  fiera. 

Habló  mi  cara  mitad, 
y  es  salvarse  en  una  tabla 
si  no  dice  cuando  habla 
alguna  barbaridad. 

Quiere  que  en  mi  casa  mande 
Fernanda. 

Como  aquí  ella 
manda  }r  por  todo  atropella, 
su  pretensión  no  es  muy  grande. 
Ignoro  si  es  grande  ó  no, 
mas  sepan  ella  y  Fernanda, 
que  en  casa  el  que  manda  manda, 
y  quien  manda  allí  soy  yo. 

Y  piensa  usted  como  un  santo, 
y  así  siempre  le  irá  bien 
soltero  ó  casado;  [quién 

decir  pudiera  otro  tantol 
Cuando  la  llevé  al  altar 
también  sin  duda  pensó 
domesticarme,  y  yo...  yo 
me  dejé  domesticar. 

Y  logró  su  pretensión 

de  tal  modo,  que  discurro 

que  hoy,  don  Cosme,  soy  un  burro 

pero  sin  piel  de  león. 

Pues  yo  no  lo  quiero  ser. 

Y  hará  usted  perfectamente. 

Su  ejemplo  tendré  presente 
cuando  sea  mi  mujer 
Fernanda,  y  sin  mucha  pena 
yo  la  sabré  sujetar. 


t 

Diego 

Cosme 


Diego 


p 

Cosme 


Diego 

Cosme 


Diego 

Cosme 

Diego 


Diego 


Luis  \\ 
DiEGcy;  > 


Luis 

Diego 

Luis 


Diego 

Luis 


% 
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Feliz  quien  escarmentar 
consigue  en  cabeza  ajena. 

Muy  presente  lo  tendré, 
y  si  después  de  casarme 
pretenden  domesticarme, 
yo  las  domesticaré. 

Me  complace  esa  energía  - 
y  le  erigiré  un  altar 
si  logra  domesticar 
á  su  mujer  y  la  mía. 

La  mía  es  fácil,  á  fe, 
la  de  usted  no  tiene  cura... 
don  Diego,  está  ya  muy  dura. 
¿A  quién  se  lo  cuenta  usté? 
Me  marcho.  Son  ya  las  dos. 

(Sacando  el  reloj.) 

Teniendo  tal  aliado 

(Dándole  la  mano.) 

me  caso  más  confiado. 

¿Quién  lo  duda? 

¡Adiósl 

¡Adiós! 


ESCENA  VI 

DON  DIEGO,  á  poco  LUIS 

[Pobre  hombre!  ¡Si  mi  esposa 
se  empeña  en  domesticarle, 
consigue  antes  de  ocho  días 
que  en  la  cuerda  floja  baile. 
¡Hola,  tíol 

Perillán. 

¿Has  dado  ya  algún  avance 
á  la  dueña  del  millón 
que  te  has  propuesto  apropiarte? 
¡Sí,  señor! 

¡Bien,  hombre,  bien! 
Si  quiere  usted  ayudarme, 
sin  falta  se  verifica 
el  rapto  esta  misma  tarde. 

¿Es  posible? 

¡Sí,  señor! 
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Diego 


Luis 


Diego 


Luis 


Diego 


Luis 

Diego 


Luis 

Diego 

Luis 


Diego 


¡Chico,  tú  eres  el  diantre! 

Yo  que  te  creía  tonto 
y  ahora  estoy  viendo  que  sabes 
tanto  como  yo,  ¿qué  digo? 
mucho  más,  no  es  alabarte.  ‘ 

He  hablado  con  la  muchacha, 
que  no  quería  escaparse; 
pero  yo  la  he  persuadido 
de  que  entra  en  el  plan  el  padre; 
que  nos  ayuda  en  secreto, 
y  ha  cedido. 

¡Es  admirable! 

Luis,  tú  eres  un  maestro; 
nada  tengo  que  enseñarte. 

Ese  golpe  te  acredita, 
y  como  no  se  desgracie 
la  operación,  bien  mereces 
ser  dueño  de  esos  reales. 

Como  para  conseguir 
mi  objeto,  tío,  es  bastante 
la  fuga,  y  no  es  necesario 
dar  un  escándalo  grande, 
yo  quisiera  que  su  hermana 
de  usted  me  facilitase 
su  casa  de  Chamberí 
donde  no  creo  que  hay  nadie 
más  que  una  criada  vieja 
que  la  puerta  cierra  y  abre. 
Dices  bien;  yo  te  daré 
do}r  renglones  al  instante, 
y  no  habrá  dificultad. 

Gracias,  tío,  es  usté  un  ángel. 

ISIo  tanto;  soy  un  pariente 
que  te  quiere  con\o  un  padre, 
y  que  te  ayuda  á  ganar 
ese  millón  de  reales 
Tengo  un  escrúpulo. 

¿Cómo? 

Si  después  de  realizarse 
la  fuga,  mi  casamiento 
por  desgracia  no  se  hace, 
la  pobre  muchacha  queda 
perdida. 

¿Qué  duda  cabe? 


Luis 

Diego 


Luis 

Diego 


'Luis 


Diego 

Luis 

Diego 

Luis 


Diego 

Luis 


Diego 


Sí. 

Pues  eso  es  cuenta  suya, 
y  cuando  más  de  su  padre. 

Y  por  otro  lado,  tú 
estás  resuelto  á  casarte, 
y  en  el  momento  del  triunfo 
no  has  de  dejar  que  se  escape 
la  fortuna  de  tus  manos. 

Es  cierto. 

Y  como  te  pares 
en  escrúpulos,  no  logras 
el  millón,  y  el  caso  es  grave. 

Con  todo,  si  una  persona 
de  carácter  respetable 
estuviera  allí  en  la  casa 
con  nosotros  esta  tarde, 
sin  que  de  su  estancia  allí 
tuviera  noticia  nadie, 
el  honor  de  esa  muchacha 
siempre  podría  salvarse 
si  había  necesidad, 
ó  si  se  frustraba  el  lance. 

Es  verdad. 

Si  usted  quisiera... 

Yo  tengo  que  hacer  bastante  * 
con  la  boda  de  Fernanda. 

Es  cierto:  si  usted  dejase 
que  Fernanda...  quizás  ella 
se  prestara  á  acompañarme. 

Una  muchacha  soltera... 

Que  mañana  va  á  casarse, 
y  nada  tiene  de  extraño 
que  me  haga  ese  favor  antes. 

"-Como  lar  cosa  además 
es  tan  sencilla  y  tan  fácil, 
pues  todo  está  reducido 
á  que  vaya  un  poco  antes 
que  nosotros,  y  reciba 
á  mi  novia,  y  la  acompañe 
las  dos  ó  tres  horas  que 
allí  ha  de  estar,  no  habrá  nadie, 
aunque  eso  llegue  á  saberse, 
que  critique  ni  que  hable. 
Tienes  razón. 
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Luís 

Diego 


Luis 

Diego 
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Diego 


Luis 

Diego 

Luis 

Diego 

Luis 

Diego 

Luis 

Diego 


Luis 


Diego 


Luis 

Diego 


Luis 

Diego 


¿Usté  accede? 

Hombre,  por  tal  de  ayudarte; 
pero  mira  que  voy  viendo, 
sobrino,  que  en  este  lance 
pongo  tanto  como  tú. 

Mucho  más;  ¿qué  duda  cabe? 

Lo  pone  usted  casi  todo. 

No  tanto:  pero  bastante. 

Dime,  ¿cómo  estás  de  fondos? 
¿Tienes? 

Vocativo  caret. 

Pues  por  si  algo  necesitas 
te  voy  á  dár  mil  reales. 

(Saca  una  cartera  y  le  da  un  billete.) 

Bien;  á  cuenta  del  millón. 

Justo  será  que  me  pagues 
cuando  cobres  esa  suma. 

No  tema  usted  que  le  falte. 

¿Y  los  padres  de  la  chica 
nada  sospechan  ni  saben? 

No,  señor. 

¿Y  tú  á  su  vista 
entras  en  la  casa  y  sales? 

Como  Pedro  por  la  suya. 

Pues  te  aseguro  que  el  padre 
debe  ser  un  majadero 
de  marca  mayor. 

Muy  grande. 
Casi  me  ayuda  á  vencer 
algunas  dificultades. 

Lo  creo...  sobre  los  ojos 
debe  tener  mucha  carne. 

Para  que  á  mí  consiguiera 
ningún  galán  engañarme... 
digo... 

¡Es  que  usted  es  muy  listo 
No  soy  ningún  badulaque. 

Daría  por  ver  la  cara 
de  tu  suegro,  cuando  salte 
la  mina,  y  tenga  que  dar 
ese  millón  de  reales, 
cualquier  dinero,  sobrino. 

Pues  la  verá  usted  de  balde. 

¿Sí? 


Ofrezco,  sin  que  usted  vea 
á  mi  suegro,  no  casarme. 

¡Muy  bien! 

El  tiempo  se  pasa 
y  se  no3  va  haciendo  tarde. 
Voy  á  buscar  á  mi  prima 
á  fin  de  que  usted  la  hable 
y  la  diga  que  es  preciso 
que  esta  tarde  me  acompañe, 
y  mientras,  usted,  si  quiere,  ~ 
según  me  ha  ofrecido  antes, 
puede  escribir  esa  carta 
que  tiene  que  franquerme 
de  la  hospitalaria  quinta 
de  Chamberí  los  umbrales, 
Pues  anda,  no  pierdas  tiempo, 
que  yo  escribiré  al  instante. 


ESCENA  VII 


DON  DIEGO.  Se  sienta  junto  á  la  mesa 


Vamos  á  escribir  la  carta. 

¿Quién  será  ese  pobre  padre 
á  quien  intentamos  dar 
una  desazóa  tan  grande? 

Casi  ya  en  este  momento 
estoy  sintiendo  mezclarme 
en  la  intriga  que  de  su  hija 
y  su  caudal  va  á  privarle,  (pausa  ) 
Pero  en  fin,  el  que  se  casa 
á  la  fuerza  ha  de  casarse 
con  la  hija  de  alguno...  cierto, 
y  el  dinero  que  se  gane 
también  ha  de  s*r  de  alguien 
porque  no  hay  duro  sin  dueño, 
como  no  hay  hija  sin  padre. 

Nada  de  escrúoulos,  Diego, 
siga  la  trama  adelante, 
que  entre  un  extraño  y  Luis 
no  me  he  de  poner  de  parte 
de  un  hombre  á  quien  no  conozco 
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contra  el  que  tiene  mi  sangre.  (Escribe.) 
Perfectamente...  ya  está. 

Ahora  que  Dios  les  ampare. 


Fern. 

Diego 


Fern. 

Diego 


Lttis 

Diego 

Fern. 

Diego 


Luis 

Fern. 

Diego 

Luis 

Diego 

Fern. 

Luis 

Diego 

Luis 

Fern. 

Luis 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  FERNANDA  y  LUIS 


Papá,  ¿me  ha  llamado  usté? 

Sí,  y  pienso  que  este  taimado 
te  habrá  tal  vez  enterado 
de  para  qué  te  llamé. 

Sí  señor. 

De  su  pasión 

me  ha  hablado  de  tal  manera, 
que  aunque  en  un  principio  fuera 
diferente  mi  intención, 
al  cabo  me  enternecí, 
y  yo  mismo  formé  el  plan 
que  ha  de  realizar  su  afán. 

Lo  que  yo  te  he  dicho. 

¡Sí! 

Como  él  es  pobre,  temía 
que  usted,  papá,  no  aprobara... 

¿Por  qué  no?  Si  se  tratara 
de  otra  pobre,  me  opondría, 
porque  esto  fuera,  á  mi  ver, 
hacer  la  barbaridad 
de  unir  la  necesidad 
con  las  ganas  de  comer. 

Mas  con  un  millón  de  dote, 
no  hemos  de  tener  apuros. 

Conque... 

Cincuenta  mil  duros. 

(jEs  tonto  de  capirote!) 

Un  millón,  que,  en  conclusión, 
me  lo  va  á  deber  á  mí. 

Ya  lo  creo. 

Es  claro. 

Sí\ 

Ya  lo  has  oído:  un  millón. 

Qué  bueno  es  USted,  papá.  (Le  abraza.) 
Es  usted  superlativo.  (ídem.) 
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Vaya,  vaya,  no  hay  motivo 
para  tanto. 

Más  lo  habrá 

cuando,  gracias  á  usted,  yo 
me  encuentre  rico  y  casado 
con  la  mujer  que  he  adorado 
y  á  mi  amor  correspondió. 

De  cuidados  tan  prolijos 
sólo  un  padre  es  capaz...  ¡Ah! 

Usté  es  mi  padre,  y  será 
el  abuelo  de  mis  hijos.  (Le  abraza  ) 
Hombre,  por  Dios. 

¡La  alegría 
le  tiene  fuera  de  sí! 

Tanto,  al  menos,  come  á  mí, 
va  á  deberte  á  tí,  hija  mía! 

Bien,  pero  en  que  yo  consienta 
nada  hay  de  particular. 

Por  eso  te  quiero  dar 
un  abrazo  á  buena  cuenta.  (La  abraza. 
Bien,  hombre,  no  aprietes  tanto. 
Casi  estoy  por  repetir. 

Puede  cualquiera  venir. 

Y  que  venga,  no  me  espanto. 

Con  dinero  y  con  mujer, 
hoy  se  triplican  mis  bríos. 

Pues,  ea,  ved,  hijos  míos, 
que  no  hay  tiempo  que  perder. 

La  Carta.  (Dándole  la  que  escribió.) 
Vamos. 

Vacilo.  • 

Anda,  mujer,  sin  temor. 

Prima  mía,  por  mi  amor. 

(¡Ay,  tengo  el  alma  en  un  hilo!) 

Allí,  en  casa  de  tu  tía, 
te  estás  dos  horas  ó  tres, 
y  vuelves  luego  después. 

(Sin  verlo,  no  lo  creería.) 

¿Y  mamá? 

Mi  buena  esposa 
se  enfadará,  lo  confieso, 
mas  si  no  riñe  por  eso, 
reñirá  por  otra  cosa. 

Bien,  usted  la  calmará. 
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Quizá  se  alegre  después. 
Vamos,  Fernanda,  ya  ves 
que  te  autoriza  papá, 
conque  ya  estamos  andando. 

Es  que  no  quiero  que  luego... 
Te  autorizo  y  te  lo  ruego,  4 
y  si  es  preciso  lo  mando. 

No  tengo  que  replicar. 

(Tomando  el  brazo  de  Luis.) 

Tío,  no  soy  ningún  topo; 
me  dijo  usted:  «Copa»,  y  copo. 
Sobrino,  sabes  copar. 

Si  yo  soy  lo  más  ladino... 

No  te  alabes  de  ese  modo, 
que  á  mí  me  lo  debes  todo. 
[Adiós,  tío! 

¡Adiós,  sobrino! 


ESCENA  IX 

DON  DIEGO 

Ya  tiene  el  millón  en  caja 
que  sus  penas  dulcifica. 

Por  supuesto  que  la  chica 
también  será  buena  alhaja. 
Aunque  á  su  padre  no  cuadre 
del  techo  paterno  huir... 
¡Cómo  me  voy  á  reir 
en  las  barbas  de  su  padre! 


FIN  BEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TRRCRRO 


La  misma  decoración  del  anterior 

ESCENA  PRIMERA 


Pues,  señor,  ya  hace  dos  horas 
que  los  dos  primos  se  fueron, 
y  ni  sé  lo  que  ha  ocurrido 
á  Luis,  ni  Fernando  ha  vuelto. 
Estoy  con  una  impaciencia 
por  ver  el  fin  del  enredo 
y  saber  que  esos  dos  tórtolos 
han  logrado  su  deseo, 
que  parece  que  yo  soy 
el  interesado  en  ello, 
r"' Cásese  Luis  en  buen  hora 
y  hágase  todo  un  banquero, 
y  terminen  de  una  vez 
dudas,  azares  y  riesgos. 

Y  casando  yo  mañana 
á  Fernanda,  como  espero, 
ponga  todos  mis  negocios 
en  las  manos  de  mi  yerno, 
y  logro  ai  fin  el  descanso 
que  ansio  hace  tanto  tiempo. 


ESCENA  II 
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DICHO  y  DOÑA  PURIFICACIÓN 

Diego,  ¿dónde  está  Fernanda, 
que  hace  dos  horas  lo  menos 
que  la  voy  buscando,  y  en 
ninguna  parte  la  encuentro? 

¿Has  visto  en  su  cuarto? 

Sí. 

¿Y  en  la  sala? 

Sí  por  cierto. 

¿Y  en  el  gabinete? 

¡Claro! 

¿Y  en  el  comedor? 

¡Qué  genio! 

Digo  que  en  toda  la  casa 
la  he  buscado  y  no  la  encuentro. 
Pues  no  es  extraño,  porque, 
sobre  poco  más  ó  menos, 
se  ha  marchado  hace  tres  horas 
á  Chamberí. 

¡Mientes! 

¿Miento? 

(¡Qué  finura!)  Pues  muy  pronto 
la  verás  de  vuelta. 

Pero, 

¿con  qué  permiso  ha  salido? 

Con  el  mío. 

¡Diego,  Diego, 
tú  no  eres  nadie  en  la  casa! 

No  me  alces  el  grito. 

¡Quiero! 

Purificación,  soy  yo 
tu  marido,  y  bien  lo  siento, 
que,  á  ser  posible,  ahora  mismo... 
¿Qué? 

Dejaría  de  serlo. 

No  tendré  yo  tanta  suerte. 

¿Por  qué  me  he  casado? 

Eso 
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digo  yo:  ¿por  qué  contigo 
me  casé? 

Por  mi  dinero. 

Fui  un  tonto. 

Y  no  has  cambiado. 
Ni  cambiaré,  lo  prometo, 

sólo  per  tener  el  gusto 
de  que  rabies. 

No  soy  perro. 

¡Pues  padeces  hidrofobia 
crónica! 

¡Si  fuera  cierto, 
creo  que  te  morderíal 
Gracias.  Yo  también  lo  creo. 

¡Dios  eterno,  qué  marido! 

¡Ay,  qué  mujer,  Dios  eterno! 

¿Y  puedo  saber  á  qué 
ha  ido  Fernanda  á  paseo? 

A  hacer  á  su  primo  Luis 
un  favor. 

¡Favor! 

¡Inmenso! 
¿Recuerdas,  esposa,  cómo 
se  hizo  nuestro  casamiento?  • 

¡Sí,  yo  me  escapé  de  casa! 

¡Nunca  que  lo  hubiera  hecho! 

Pues  Luis,  hoy  lleva  entre  manos 
un  negocio  como  el  nuestro. 

Roba  á  su  esposa,  que  es  rica, 
á  fin  de  que  el  padre  luego 
tenga,  por  salvar  su  honor, 
que  acceder  al  casamiento. 

A  Chamberí  se  la  lleva 
á  casa  de  Inés. 

Y  en  eso 

¿qué  tiene  que  ver  Fernanda? 
Para  poner  á  cubierto 
el  honor  de  la  individua 
si  no  hubiera  boda  luego. 
Fernanda  va  para  estarse 
durante  el  rapto  con  ellos. 

Ya  pronto  debe  volver 
porque  ha  rato  que  se  fueron. 

No  veo  claro  el  asunto, 
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y  como  tú  eres  un  necio, 
me  temo  alguna  trastada. 

Si  Luis  tenía  el  empeño 
de  comprometer  á  esa 
ciudadana,  ¿á  qué  un  tercero 
que  vaya  á  salvar  su  honor 
en  vez  de  comprometerlo? 

Como  no  lo  sabrá  nadie... 

Eres  un  imbécil,  Diego. 

Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 
Dios  quiera  que  en  este  enredo 
no  seamos  los  paganos 
nosotros. 

¡Mujer! 

Lo  temo. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  un  C 
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con  carta 
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Diego 
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Pur. 


Señor. 

¿Qué  hay  ? 

Un  criado, 

que  se  ha  marchado  al  momento, 
ha  traído  para  usted 
esta  carta. 

Venga  presto. 

¿Manda  usted  algo? 

¡No,  vete! 

(¿En  qué  parará  este  enredo?) 


ESCENA  IV 

PURIFICACIÓN  y  DIEGO 

Pur.  ¿Es  de  Luis? 

Diego  De  su  letra 

está  escrito  el  sobre  al  menos. 
Pur.  Abrela,  ¿qué  te  detienes? 

Diego  Voy,  voy...  no  sé  por  qué  tiemblo. 
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¡Vamos,  hombre! 

Voy  allá. 

(¡Qué  contagioso  es  el  miedo!) 

Lee  en  alta  voz  y  claro. 

(Leyendo.) 

«Mi  querido  tío  Diego.» 

Me  llama  querido  tío, 
y  para  engañarme,  pienso 
que  no  me  había  de  hablar 
en  un  lenguaje  tan  tierno. 

¡Sigue! 

«El  millón  consabido 
»casi  en  el  bolsillo  tengo, 

»gracias  á  usted».  De  seguro,  —  ' 
á  no  ser  por  mis  consejos... 

¡Déjate  de  comentarios! 

Corriente,  los  haré  luego. 

«Al  salir  mi  prima  y  yo 
»de  casa,  tomé  al  momento 
»un  coche  de  plaza;  en  él 
»nos  vinimos  sin  tropiezo 
»á  Chamberí.» 

¿Y  la  muchacha? 

La  muchacha,  no  la  veo 
hasta  ahora. 

Sigue. 

Sigo. 

«El  rapto  se  llevó  á  efecto, 

»como  usted  ve,  felizmente  » 

¿Qué  rapto? 

Sigo  leyendo. 

«Fernanda  y  yo  nos  amamos.» 

(Se  le  cae  la  carta.) 

¿Lo  ves? 

Soy  un  majadero, 
un  bestia  y  me  quedo  corto. 

Siempre  te  lo  estoy  diciendo: 

(Recogiendo  la  carta  y  dándosela  d  don  Diego.) 

prosigue,  tal  vez  aún 
pueda  remediarse  el  hecho. 

Después  del  paseo  en  coche 
no  estará  malo  el  remedio. 

«Fernanda  y  yo  nos  amamos, 

»y  sigirendo  los  consejos 
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»de  usted,  yo  me  la  he  traído 
»para  lograr  mi  deseo; 

»que  es,  mi  respetable  tío, 

»pasar  de  sobrino  á  yerno.» 

Ya  se  lo  diría  vo 

con  una  tranca  en  los  huesos. 

Y  el  tuno  me  llama  tío 
respetable  para  esto. 

Pues,  te  llama  respetable 
para  faltarte  al  respeto. 

«Un  escribano  ó  notario, 

»porque  el  nombre  es  lo  de  menos 
»ha  dado  fe  de  que  juntos 
»y  solos  nos  vió,  y  advierto 
»que  esta  idea  no  es  de  usted, 
»que  es  producto  de  mi  ingenio.» 
En  un  ingenio  de  azúcar, 
tratándolo  como  á  un  negro, 
le  pondría  yo  diez  años 
si  hubieia  en  España  ingenios. 
¡Ha  dado  fe  un  escribano! 

¿Es  posible  que  el  gobierno 
consienta  que  esos  señores 
tengan  la  fe  para  esto? 

«Además,  la  Competente 
»dará  hoy  á  luz  aquel  suelto, 
»que,  según  usted  opina, 

»ha  de  hacer  tan  buen  efecto. 
»Expresiones  á  la  tía.» 

¡Pillo,  tunante,  perverso! 
«Reflexione  usted  con  calma 
»sobre  este  raro  suceso, 

»y  dentro  de  media  hora 
»iré  á  verle  y  hablaremos.» 
¿Hablar?  con  una  escopeta 
es  con  lo  que  hablarle  quiero. 

«Y  si  quiere  usted  aún 
»ver  la  cara  de  mi  suegro 
»cuando  reviente  la  mina 
»que  usted  cargó,  vaya  presto, 

»y  sin  dilatarlo  más 
»mírese  usted  á  un  espejo! 

» Adiós,  tío,  su  sobrino, 

»que  le  quiere,  Luis  Montero.» 
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¿Conque  tú  le  aconsejabas? 

Yo  le  aconsejé,  en  efecto; 
pero  no  que  me  robara 
á  mi  hija,  no  por  cierto. 

Como  él  no  me  dijo  el  nombre 
y  habló  sólo,  bien  me  acuerdo, 
de  las  mil  ventajas  que 
tenía  ese  casamiento, 
para  él,  de  realizarlo 
le  proporcioné  los  medios, 
y  hasta  le  di  mil  reales 
para  los  gastos  primeros. 

¡Cuando  yo  digo  que  eres 
un  borrico,  un  megaterio, 
un  elefante! 

Es  verdad, 
todo  eso  soy,  lo  confieso: 
y  si  me  pegas  también 
confieso  que  lo  merezco. 

¿Quieres  que  confiese  más? 

¡Habla,  mujer! 

¡Lo  que  quiero! 

Dame  un  bofetón. 

¡Aparta! 

Dame  un  bofetón  al  menos. 

¡Quita! 

Yo  me  lo  daré 
con  otro  más  y  otros  ciento. 

(Dándose  un  bofetón.) 

Lo  que  ahora  hay  que  hacer  es  dar 

parte  en  seguida  al  gobierno, 

que  salga  la  policía 

de  ese  tuno  en  seguimiento, 

y  atado  codo  con  codo 

que  lo  lleve  al  Saladero; 

que  luego  le  den  garrote 

por  inmoral:  que  al  momento 

me  traigan  aquí  á  Fernanda 

para  darla  un  vapuleo, 

y  si  por  dicha,  don  Cosme 

no  sabe  nada  del  hecho, 

que  sin  replicar  mañana 

firme  los  contratos. 

¿Pero 


pretendes  tú  que  don  Cosme 
cargue  ahora  con  el  mochuelo? 

Por.  No  me  repliques,  marido, 

coge  al  instante  el  sombrero 
y  vuelve  á  tomar  mis  órdenes, 
que  yo  enmendaré  tus  yerros 
si  tienen  aun  por  ventura 
enmienda. 

Diego  [Ya  te  obedezco! 

(Hoy  aunque  me  dé  de  palos 
me  aguanto  como  un  cordero.)  (vase.) 

Por.  Voy  á  mandar  un  recado 

al  inspector,  y  si  veo 
que  hace  falta,  soy  capaz 
de  pedir  un  regimiento, 
que  antes  de  una  hora  me  traiga 
á  los  fugitivos  presos. 


ESCENA  V 


No  están  aquí:  esperaré 
porque  quiero  que  me  oigan 
y  hoy  mismo  mis  relaciones 
y  compromisos  se  rompen. 
Pues  si  acierto  á  dar  mi  mano 
á  esa  niña  melindrosa, 
como  hay  Dios  que  me  divierto 
y  corro  un  bromazo  en  forma. 
¡El  primito!  Si  ios  primos 
son  la  polilla  de  todas 
las  familias,  y  hacen  siempre 
más  daño  que  la  langosta. 

Aquí  está  la  carta  que 
recibí,  hace  media  hora. 

» Señor  don  Cosme,  si  usted 
»piensa  realizar  su  boda 
» proyectada  con  mi  prima, 

»le  advierto  que  se  equivoca: 
»vo  me  la  llevo  de  casa 
» porque  la  quiero  y  me  adora; 
»paso  en  Chamberí  la  tarde 


»con  su  prometida  á  solas, 

»y  excuso  decir  á  usted 
»que  ya  lo  es  mía  su  novia. 

»Beso  á  usted  la  mano  ..»  Etcétera. 

Me  parece  que  la  broma 
es  algo  más  que  pesada, 
y  que  si  se  hace  la  boda, 
puede  .decirse  de  mí 

que  he  hecho  un  pan  como  unas  hostias. 


ESCENA  VI 


DON  COSME,  DOÑA  PURIFICACIÓN 
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¿Usté  aquí,  señor  don  Cosme? 
Tenemos  que  hablar,  señora. 
Qué  serio  está  usted. 

Yo  siempre. 

estoy  como  me  acomoda. 

(¿Si  habrá  sabido  la  fuga 
de  Luisito  y  de  su  novia?) 

Tiene  usted  unos  modales 
que  no  se  usan  en  Europa. 
Advierto  á  usted  que  no  estoy 
para  sermones  ni  solfas. 

Si  tengo  malos  modales, 
á  bien  que  á  usted  no  le  importa. 
Habiendo  de  ser  su  suegra, 
me  interesa  no  ser  mofa 
de  las  gentes,  que  sin  duda, 
cuando  á  usted  vean  y  oigan, 
se  reirán  de  nosotros 
si  no  varía  de  forma. 

No  hay  miedo  de  que  se  rían. 

Se  reirán. 

No,  señora; 
porque  no  me  casaré, 
y  así  evitarlo  se  logra. 

¿Qué  dice  usted,  caballero? 

¡Lo  que  usted  oye,  señoral 
¿Pero  qué  motivos  hay 
para  deshacer  la  boda? 
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¿Qué  motivos?  ¿Qué  motivos? 
¿Pues  acaso  usted  lo  ignora? 
Señora,  yo  lo  sé  todo, 
sin  faltar  punto  ni  coma. 

¿Qué  sabe  usted? 

Que  Fernanda, 
esa  cándida  paloma, 
ha  huido  con  el  primito. 

¿Pero  eso  á  usted  qué  le  importa? 
Pues  si  no  me  importa  á  mí, 
que  la  iba  á  llamar  mi  esposa, 
le  importará  al  Czar  de  Rusia. 
¡Vaya!  Tiene  usté  una  lógica... 
Huyó  con  él,  es  verdad; 
pero  sólo  hace  tres  horas, 
y  espero  que  vuelvan  pronto 
y  que  todo  se  componga. 

Por  mí,  aunque  en  toda  la  vida 
den  cuenta  de  sus  personas, 
me  importa  un  rábano;  y  digo, 
nada  menos  que  tres  horas, 
como  quien  no  dice  nada, 
dura  ya  esta  trapisonda. 

¿Pero,  don  Cosme,  es  posible 
que  siendo  usté  una  persona 
de  tanto  mundo,  también 
se  pare  usté  en  esas  cosas? 
¡Señora,  soy  un  marino! 

Negrero. 

¡Y  tengo  mi  honra! 

Pero  si  en  Madrid  es  esto 
cosa  corriente. 

¡Señora! 

Si  nadie  se  para  ya 
en  pequeñeces. 

¡Zambomba! 

¿tiene  usté  por  pequeñez 
lo  que  está  pasando  ahora? 

Hoy  es  pecata  minuta . 

Para  mi  es  pecata  gorda. 

¿Qué  mujer  hay  en  el  día 
que  no  tenga  alguna  historia? 

Yo  con  la  Historia  de  España 
tengo  bastante  y  me  sobra, 
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y  por  no  t?ner  ninguna, 
ni  esa  ha  de  tener  mi  esposa. 
Hombre,  no  sea  usté  estúpido, 

¡si  hay  ciertas  y  ciertas  cosas 
que  son  hasta  de  bueno  tono, 
que  en  Madrid  están  moda! 

Que  se  case  con  el  prójimo 
si  él  quiere  casarse  ahora, 
ó  que  se  quede  so’tera, 
ó,  en  fin,  que  se  meta  monja, 

_  ériurga  lo'q  úb  más  "te~p4azea-, — - — i» 
no  hay  miedo  que  yo  me  oponga, 
pues  resuelvo  no  casarme 
sino  con  alguna  expósita, 
que  esas,  al  cabo,  no  tienen 
primitos,  ni  madres  cócoras, 
que  quieran  domesticar 
á  un  hombre,  y  darle  una  novia 
que  se  larga  á  Chamberí 
y  se  está  más  de  tres  horas 
con  un  galán  que  no  es  tonto, 
siendo  ella  bastante  loca. 

Don  Cosme,  usté  nos  insulta, 
y  como  mi  esposo  lo  oiga... 

Le  repetiré  lo  dicho, 
sin  olvidar  una  jota. 

Aquí  viene. 

Pues  me  alegrp, 
para  que  acabe  la  bromaV  (y 

/y/ 

/  /\;a 

ESCENA  VII  '  • 

f 

DICHOS,  DON  DIJ5GO 

J 

¡Diego! 

¿Qué? 

Mata  á  don  Cosme. 
¿Pero  mujer  estás  loca? 

Creo  que  sí,  mas  si  usted 
de  un  estacazo  la  dobla, 
hará  una  cura  notable 
por  lo  radical  y  pronta. 


PUR. 


Diego 

Pur. 

« 

Diego 

Cosme 

Pur. 


Diego 

Pur. 

Diego 

Pur. 


Cosme 


Pur. 

Diego 


Cosme 

Pur. 

Cosme 

Pur. 

Cosme 

Pur. 

Cosme 

Pur. 

Cosme 

Pur. 


¿Ves  cómo  me  insulta,  Diego? 

¿Y  callas?  ¿y  no  le  ahogas? 

No  tienes  alma. 

¿A  tenerla, 
pudiera  aguantarte,  esposa? 

Bien;  pues  yo  castigaré 
sus  palabras  injuriosas. 

Mujer,  sé  cuerda  un  momento. 

¡Sea  usted  cuerda,  señora! 

Don  Cosme  viene  á  decirte 
que  á  la  proyectada  boda 
renuncia;  porque  ha  sabido 
que  la  que  iba  á  ser  su  esposa 
se  ha  fugado  con  Luis. 

Tiene  razón  que  le  sobra. 

¿Tú  te  pones  de  su  parte? 

¿Qué  he  de  hacer? 

Montar  en  cólera, 
y  obligarle  á  que  se  case 
cuanto  más  pronto. 

Señora, 

antes  dejo  que  me  ahorquen 
que  sufrir  esa  deshonra. 

Pero  si  puede  que  aún 
no  ha}7 a  nada. 

No;  no  es  cosa: 
el  chico  es  muy  listo,  y  yo, 
creyendo  que  ella  era  otra, 
le  he  estado  dando  consejos 
todo  el  día! 

¡Buena  broma! 

Don. Cosme,  se  dobla  el  dote. 
Aunque  se  doble,  señora. 

Y  perdonamos  á  usted, 
el  millón  en  que  la  dota. 

Ese,  yo  me  lo  perdono 
con  renunciar  á  la  boda. 

¡Mire  usted  que  cien  mil  duros 
no  son  ninguna  bicoca! 

Lo  sé;  pero  soy  marino. 

Negrero. 

Es  la  misma  cosa... 
y  mi  honra  vale. . 

¿Qué  vale? 


'  m  x- 


Cosme 

Pur. 

Cosme 

Diego 

Cosme 

Pür. 

Cosme 


Diego 

Pür. 

Diego 

Pür. 


Diego 

Pür. 

Diego 


¡Vale  mucho,  sí  señora!... 

Honra  de  negrero  al  fin... 

Es  verdad,  pero  al  fin  honra. 

Vaya,  señores,  termine 
esa  cuestión  enojosa. 

Yo  me  marcho. 

¿Conque  no  hay 

avenencia? 

No  señora. 

Ahur,  y  si  al  cabo  vuelve 
esa  cándida  paloma, 
la  aconsejo  qué  la  guarde 
en  conserva  ó  que  la  ponga 
bajo  un  fanal.  Hasta  nunca,  (vase.) 
Adiós,  don  Cosme. 

Y  ahora, 

¿qué  vas  á  hacer? 

¿Qué  se  yo? 

¡Pienco  que  no  será  colj^' 
de  casarla  con  Luis!  Jtv 

(Luis  aparece  en  la  puerta  leI\foro.) 

¿Con  Luis?  primero  me  ahorcan. 
¿Ei  aquí?  ¡Qué  atrevimiento! 

En  nombrando  al  ruin  de  Roma  .. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  LUIS 


Diego 

¿Tienes,  bribón,  la  osadía 
de  presentarte  ahora  á  mí? 

Pür. 

¡Infame!  ¿vienes  aquí 
á  insultar  nuestra  agonía? 

Diego 

A  un  presidio  te  haré  yo 
llevar. 

Pür. 

A  él  te  llevaremos. 

Luis 

Señores  parlamentemos; 
¿quieren  ustedes? 

Pür. 

¡No! 

Diego 

¡No! 

Luis 

¿No?  Pues  entonces,  ahur, 

I 


58  — 


Diego 

Luis 

Diego 

Luis 


Diego 


Luis 


Diego 

Por. 

Luis 


no  he  de  ser  yo  el  más  prudente 
cuando  no  soy  ciertamente 
quien  más  pierde  en  este  albur. 
Ven  acá. 

(Ya  entra  en  razón.) 
Basta  de  fieros  alardes. 

Tenga  usted  muy  buenas  tardes, 
tía  Purificación. 

¿Qué  es  de  Fernanda?  En  penosa 
angustia  á  los  dos  nos  tienes. 

Tío,  la  guardo  en  rehenes 
hasta  que  sea  mi  esposa. 

Seguí  el  consejo  de  usté 
con  exactitud  sin  par. 

Usté  me  mandó  copar, 
y  yo,  está  claro,  copé. 

Mis  esperanzas  abordo 
porque  no  soy  ningún  vándalo, 
me  dijo  usté:  «Da  un  escándalo,» 
y  yo  le  he  dado,  y  bien  gordo. 
«Por  más  que  el  padre  se  aflija 
róbala»,  me  dijo  usté. 

Sí,  pero  no  te  mandé 
que  robaras  á  mi  hija. 

El  caso  era  diferí  nte, 
pues  yo,  que  tu  bien  anhelo... 

Eso  es  que  usté  escupió  al  cielo 
v  le  ha  caído  en  la  frente. 

Yo  al  padre  quería  ver 
y  confesárselo  todo, 
y  usted  dijo:  De  ese  modo 
lo  echarás  todo  á  perder . 

¿En  qué  cabeza  discreta 
cabe  que  el  santo  varón 
te  dé  a  su  hija  y  el  millón 
no  teniendo  una  peseta f 
Callé,  como  es  natural, 
y  auxiliado  por  usté, 
de  aquí  á  mi  prima  saqué. 

Cierto,  soy  un  animal. 

Siempre  lo  he  creído  así. 

Usté  entonces  se  reía 
al  pensar  cómo  pondría 
el  padre  la  cara. 
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Diego 


Pur, 


Luis 


Diego 


Luis 


Diego 

Luis 

Diego 

Luis 

Diego 

Pur. 

Luis 


Diego 


Luis 


Diego 


Sí.  ^  * 

Ciego,  no  miré  el  abismo 
que  á  mis  pies  quería  abrir. 

Pues  ya  te  puedes  reir, 
sí,  ríete  de  tí  mismo, 
mientras  yo  voy  á  rabiar. 

Usté  me  allanó  el  camino 
con  tal  amor,  con  tal  tino, 
que  hasta  llegué  á  sospechar 
si  sorprendiendo  el  secreto 
que  mi  corazón  guardaba, 
usté  mi  amor  aprobaba 
y  era  casarme  su  objeto. 

No  añadas,  Luis,  al  engaño 
la  burla  que  estás  haciendo; 
yo  te  ayudaba  creyendo 
que  me  hablabas  de  un  extraño. 

Por  fin  usted  muy  ufano 
me  mandó,  no  soy  un  zote, 
llevarme  la  novia ,  el  dote , 
y  cuanto  encontrara  á  mano. 

Mas  ¿qué  padre  habrá  á  quien  cuadre 
tal  modo  de  proceder? 

Y  ¿ qué  tengo  yo  que  ver 
con  el  zopenco  del  padre ? 

Eso,  bien  lo  sabes  tú, 
es  una  inmoralidad. 

Usted  lo  dijo. 

Es  verdad. 

Habló  el  buey  y  dijo:  mu 
Con  escrúpulos  prolijos 
y  hasta  con  cierta  hidalguía, 
yo  dije  á  usted  que  sería 
el  abuelo  de  mis  hijos. 

Mas  yo,  que  estaba  obcecado 
y  no  vi  que  me  engañabas, 
creí  que  entonces  hablabas 
en  sentido  figurado. 

Yo  no  hablo  jamás  así, 
porque  soy  un  caballero, 
y  tal  ardid  considero 
que  fuera  indigno  de  mí. 

Pues  para  tu  casamiento 
no  te  sirve  ese  expediente, 
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pues  ni  mi  esposa  consiente 
ni  yo  tampoco  consiento. 

Pur.  Apelar  á  otro  ardid  puedes, 

que  no  servirá  tampoco. 

Luis  Cuando  lo  piensen  un  poco 

ya  consentirán  ustedes. 

Porque  la  cora  es  bien  clara; 
después  de  lo  que  ha  ocurrido, 
Fernanda  no  halla  marido 
por  un.  ojo  de  la  cara . 

(A  Diego.) 

V  por  más  que  eso  le  aflija, 
usted  tendrá  que  buscarme 
y  por  favor  suplicarme 
que  me  case  con  su  hija. 

(a  ella.) 

Y  usted,  sin  más  espavientos, 
tomará  parte  en  la  fiesta. 


Diego 

(El  tunante  me  contesta 
con  mis  propios  argumentos.) 
Ante  esa  trama  infernal, 
tendré  por  fin  que  ceder. 

Pur. 

¿Eso  dices? 

Diego 

Sí,  mujer; 

mas  no  le  doy  ni  un  real 
de  dote. 

Luis 

La  cosa  es  seria; 

pero  habrá  dote,  es  corriente, 
porque  ¿qué padre  consiente 
ver  á  su  hija  en  la  miseria ? 


Diego 

¿Acabarás  de  una  vez 
de  hablar  por  mi  propia  boca? 

Luis 

Tengo  memoria. 

Diego 

Y  no  poca. 

Luis 

Por  la  boca  muere  el  pez. 
Además  que  mis  apuros 
su  negativa  acrecienta; 

usted  me  dió  á  buena  cuenta 
del  dote,  cincuenta  duros; 
y  aunque  bien  quiero  quedar, 
fácil  es  que  se  colija 
que  sin  el  dote  de  su  hija 
no  se  los  puedo  pagar. 

Diego 

Eso  no  es  una  razón. 

/ 
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Luis 


PüR. 

Luis 


Diego 

Luis 

Diego 

Pur. 

Luis 


¿No  ha  ele  ser,  querido  tío, 
cuando  }ro  en  e'da  confío 
para  obtener  el  millón? 

Y  Fernanda,  ¿dónde  está? 
Cuando  esté  segura,  tía, 
de  que  ha  de  haber  amnistía, 
aquí  se  presentará. 

Pues  ya  el  corazón  me  manda 
perdonar 

¿Es  cierto? 

Sí. 

También  me  lo  manda  á  mí. 
¿De  veras? 

(Yendo  á  la  puerta  del  foro.) 

Entra,  Fernanda. 


Pur.  )Ñ 
Fern  /y\\ 

Diego 

Ffrn. 

Diego 

Fern. 

Pur. 

Luis 

Pur. 

Luis 

Diego 

Luis 

Dipóo 
Luis  ^ 
Pur. 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS, 


FERNANDA 


¿Estabas  ahí? 

Detrás 

de  la  pueita. 

¿Y  es  razón 
darnos  esta  desazón? 

(Arrodillándose.) 

Papá,  ya  no  lo  haré  más. 
Levanta. 

¡Perdón,  mamá! 

No  mereces  que  me  ablande; 
tu  culpa  es  grande,  muy  grande. 

(a  doña  Purificación.) 

Más  grande  el  perdón  sefá. 
{Bien,  déjame,  trapacero! 

Ya  no  dirá  usted  de  mí 
que  tengo  poco  de  aquí. 

Ya  ro  lo  diré. 

Lo  espero. 

¡La  boda  pronto  ha  de  ser! 
¡Cuanto  más  pronto  mejor! 

Así  lo  exige  mi  amor. 

Pues  no  hay  tiempo  que  perder. 


(Al  público.) 

Es  un  refrán  que,  aunque  viejo, 
hoy  me  ha  ayudado  á  triunfar, 
el  que  nos  manda  tomar 

DEL  ENEMIGO  EL  CONSFJO. 

La  grata  esperanza  abrigo 
de  oir  un  aplauso  aquí... 
dadlo  y...  este,  pésiami, 
no  es  consejo  de  enemigo. 


FIN 
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